
Dónde me buscarás

cuando me pierda bajo tierra,

cuando silencie mi aliento,

cuando rompa los puentes que unen

y a la vez separan nuestras vidas

Quién recordará mi nombre

cuando mi voz se congele

y se desvanezcan las palabras

que tanto retumbaron

Acaso tú las recogerás del suelo

letra a letra, rearmándome

o dejarás que se olviden

en la inhóspita soledad del tiempo

Qué será de mi sombra

cuando no haya cuerpo,

qué será de mi espíritu palpitante,

de mi insólita risa a veces marchita

Vendrás a ver 

cada partícula que quede de mí,

cada verso derramado

o dejarás que la brisa

me arrastre como ceniza

Me dejarás partir, amor?

Me olvidarás?

  ****



El sabor agridulce de tus besos

ahora que no son besos

sino recuerdo incierto

que seca la voz

duele tanto como calma

Queman en mis labios

mientras me besas

los días interminables

que estaremos ausentes

y añorando desde el mismo beso

su húmedo placer errante

trato de aspirarte el alma,

de penetrar con mi lengua

el espacio recóndito

que dejas al amor

y colmar su vacío

con el jugo dulce de mi boca 
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